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    ¿Y si vivir sola no fuera una etapa… 
sino una elección?


     


    En un país donde todavía resuena la pregunta «¿Y tú, cuándo te casas?», Seen Aromi ofrece una mirada honesta sobre la soltería, la independencia y la construcción de una vida propia sin pedir permiso.


    En Sola, comparte —con humor y lucidez— qué implica realmente vivir sola: gestionar una casa, lograr estabilidad económica y aprender a estar bien con una misma.


    Un libro directo y necesario sobre libertad, decisiones prácticas y la posibilidad de construir una vida plena sin pareja.


     


    «Cada tipo de felicidad es distinto, como las huellas dactilares. La mía empieza cerrando la puerta de casa y sabiendo que dentro estoy solo yo.»
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    SEEN AROMI es una autora y creadora de contenido coreana especializada en viajes y estilo de vida independiente. Su debut, Sola, ha superado los 400.000 lectores y se ha convertido en un referente para quienes replantean la soltería desde la libertad y la autonomía. Actualmente vive sola en el campo coreano y trabaja como creadora digital, defendiendo una vida en solitario consciente y elegida.


    Sigue a la autora en redes sociales:
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    PRÓLOGO


    Dios, quiero tener una buena vida. Una vida que despierte la envidia de cualquiera. Aunque al final resulte ser un completo desastre, quiero probar todo aquello que me hace sentir viva. ¿Y sabes qué? Quiero comprobar con mis propios ojos hasta dónde puede llegar alguien tan insignificante como yo, con esta vida tan corriente, y de qué manera.


    En mi búsqueda de la felicidad he conocido a mucha gente, y he vivido mi buena dosis de lágrimas y risas. Hasta que comprendí que, si quería mantener relaciones significativas con los demás, primero tenía que aprender a vivir bien sola. Todavía me cuesta conectar con la gente. Ya sea en el trabajo, en el amor o en la amistad, nada es exactamente como había imaginado.


    Ahora he comprendido algo sobre la vida: a veces ni siquiera soporto estar conmigo misma (con alguien que me ha acompañado toda la vida), así que ¿por qué iba a pensar que estar con los demás sería más fácil?


    Cuando me hundo un poco más de la cuenta, recurro a mi «catálogo mental» de pequeños remedios, a todo lo que en otras épocas me ayudaba a cuidarme y volver a mi centro. Gracias a eso, consigo ser un poco más amable que antes con quienes tienen la mala suerte de cruzarse conmigo en el momento menos oportuno.


    Hablo desde la experiencia cuando digo esto: a quienes quieren aprender a vivir bien solas puede que sean precisamente a quienes más les cuesta relacionarse con los demás. Son personas que no quieren molestar ni herir a nadie sin darse cuenta. Personas que, por encima de todo, desean tener una vida feliz, estén donde estén al final, acompañadas o solas.

  


  
    
PARTE 1 
  
 El valor de vivir sola
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    La tarea más importante en la vida es cuidarse a una misma y no dejar de hacerse las preguntas verdaderamente importantes. De verdad, con eso basta. Cada día puede ser una celebración. Si cada una es capaz de teñir de felicidad su propia vida, tal y como la entiende, los momentos que compartimos también se llenarán de los matices de esa felicidad.
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 ¿Cómo es que vivir sola se ha convertido en mi fuerte?


    Un día, mientras holgazaneaba sola en la cama, con bastante tiempo libre, me puse a divagar y caí en la cuenta de algo: tenía treinta y ocho años (nací en 1986, el año del Tigre). Todas mis amigas estaban casadas. Para ser exacta, al menos todas mis amigas heterosexuales1, salvo aquellas que nunca han mostrado el menor interés por tener una relación.


    En cuanto a mí, soy heterosexual y llevaba tiempo con novio, así que mi soltería empezaba a resultar un poco fuera de lo común. Me pregunté: ¿por qué no me he casado todavía? ¿Hay algo en lo que realmente destaque?


    Así que repasé mi vida y volví a examinar mis logros y mis puntos fuertes, una pregunta tras otra:


    →  ¿He hecho una carrera brillante o estoy ganando lo suficiente como para asegurarme el futuro?


    Aunque es verdad que quizá gano más que la mayoría de la gente de mi edad, no se puede decir que esté haciendo fortuna.


    →  ¿Soy una creadora de contenido de viajes de primer nivel?


    Ni de lejos estoy a la altura del reluciente título de número uno del sector. Me han invitado a numerosas conferencias para hablar de finanzas y meditación, pero, teniendo en cuenta el volumen de trabajo que he realizado, no puedo presumir de una fama ni de una trayectoria especialmente destacadas.


    →  ¿Es acertada mi estrategia de inversión?


    He invertido un poco de cualquier manera: en acciones estadounidenses, en acciones coreanas y en dólares. Tras la muerte de mi abuelo heredé una casita en el campo. En realidad, siendo estrictos, la casa pertenece a mis padres, pero invertí la mayor parte de mis ahorros en reformarla. Se podría decir que ese gasto impulsivo está en las antípodas de lo que sería una buena inversión.


    Ni siquiera mis padres lo entendían; siempre me reprochaban que estuviera gastando tanto dinero en la casa equivocada. Si soy sincera, la primera vez que intenté comprar una vivienda me estafaron, y el juicio posterior fue una experiencia muy dura. Así se desvaneció mi sueño de tener casa propia.


    Decidí adoptar una perspectiva a largo plazo, convencida de que quizá algo de razón tenía aquella adivina que una vez me dijo que mi destino no me daría paz si centraba mi vida en el dinero.


    →  ¿Qué tal está mi salud?


    Tengo hipertensión. Mis padres también la padecen, así que supongo que es hereditario… Siempre ha sido así desde que era niña. Pero, por otro lado, tengo mucha energía y obtuve una puntuación excelente en la prueba de InBody.


    Bueno, nadie diría que soy un éxito rotundo, pero tampoco me va nada mal; en conjunto, mi vida está bien. Todo el mundo afirma que llevar una vida normal ya es, en sí mismo, un logro. Y hay un dicho muy conocido que asegura que las personas más felices son, precisamente, las más corrientes.


    Sí, por un lado me sentía aliviada de que mi vida hubiera transcurrido sin grandes sobresaltos hasta ahora. Pero, al mismo tiempo, me invadía una extraña insatisfacción conmigo misma. Me había esforzado durante toda mi vida y, aun así, el resultado era esta mediocridad que me hacía sentir pequeña, casi insignificante.


    Cuando trabajaba en una oficina fui empleada del año en dos ocasiones, y como autónoma llegué a trabajar con tanta pasión que más de una vez se me hicieron las tantas de la madrugada. Me esforzaba tanto que la gente se preguntaba cuándo demonios dormía y admiraba mi energía. Y, sin embargo, después de tanto empeño, el resultado era este: una vida simplemente aceptable.


    Me costaba demasiado reconocerlo, así que seguía rebuscando en mi cabeza algo, cualquier cosa, que la hiciera un poco más que aceptable. No es que la vida sea una competición, pero seguro que habría algo que hiciera mejor que los demás, aunque solo fuera una cosa.


    Tumbada en la cama, le daba vueltas sin parar, sin llegar a nada. Al final suspiré y me rendí. Nada. En fin. Ya se me ocurriría algo, pensé.


    Rascándome la tripa con una mano, con la otra me puse a deslizar el dedo por las novedades de Instagram en el móvil. ¿Y sabes qué? Ninguna de las fotos de mis amigas —sus bebés, sus imágenes románticas, sus maridos— me decía gran cosa. Nada que me hiciera pensar: «¡Qué ilusión!» Más bien me sorprendía preguntándome: «¿Y todo esto qué es?».


    Todo el mundo estaba casado, con o sin hijos, una realidad muy distinta de la mía. Sí, los bebés son adorables, pero lo adorable puede volverse monótono enseguida. Hacía tiempo que me había quedado sin comentarios ingeniosos que dejar en las fotos de los hijos de mis amigas.


    Mientras seguía deslizando el dedo por la pantalla, con una vaga sensación de desconexión, de pronto lo vi claro: ahí estaba, justo delante de mí, algo en lo que realmente destacaba.


    ¡Me había quedado soltera mientras todo el mundo se casaba!


    Tener una vida de soltera estupenda: ese era mi logro diferencial, lo que me hacía distinta del resto. No lo había pensado demasiado, pero cuanto más vueltas le daba, más convencida estaba de que, en el fondo, era un logro nada desdeñable.


    Pero no te enfades todavía. No estoy diciendo en absoluto que casarse sea algo malo. Solo digo que merezco cierto reconocimiento por haber permanecido soltera todo este tiempo en lugar de casarme simplemente porque es lo que hace todo el mundo. ¿Te imaginas la cantidad de preguntas repetitivas y de interrogatorios indiscretos que he tenido que soportar? ¡Menuda convicción la mía!


    A veces, eso sí, cuestionaba mis propias decisiones y me preguntaba si realmente no quería casarme. Pero hacerme constantemente preguntas sobre el tipo de vida que quiero llevar es algo positivo, y esa costumbre acabó convirtiéndose en uno de mis puntos fuertes.


    Sí, es un logro, ¿no? Cuando tenía poco más de veinte años, una Navidad mis amigas y yo estábamos sentadas alrededor de un pastel. Alguien mencionó ese dicho coreano según el cual la edad de una mujer es como un pastel navideño: pierde valor después de los veinticinco, especialmente en el «mercado matrimonial». Había escuchado esa frase infinidad de veces, no solo en aquella reunión, sino en muchas otras conversaciones entre mujeres.


    Sin embargo, cada vez que alguna de mis amigas se entristecía o se desanimaba por ese comentario, yo siempre soltaba: «¡Qué tontería!». Claro que mi desparpajo no solía hacerme demasiado popular.


    Aun así, estaba eufórica por haber encontrado por fin algo en lo que superaba a los demás, y me habrían dado ganas de felicitarme con un beso si hubiera sido posible. Demonios, había asistido a un sinfín de bodas y había felicitado a muchas amigas por casarse, pero nunca se me había ocurrido que yo también merecía que me felicitaran por mi fabulosa existencia como soltera.


    ¿Por qué a nadie se le ocurrió celebrar mi soltería? Algunas amigas casadas me confesaban que envidiaban mi vida y que a veces se arrepentían de haberse casado, pero eso no es exactamente una celebración. En absoluto.


    En ese mismo instante tomé una decisión: tenía que tomar las riendas y empezar a celebrar mi propia vida, considerar cada día como un aniversario, ya que nadie parecía dispuesto a hacerlo por mí.


    Esto fue lo que me prometí aquel día.


    Ahora que he llegado a esta conclusión, voy a centrarme en esta nueva fortaleza: llevar una vida de soltera fantástica. Compartiré mi historia con quienes quieran aprender a vivir bien solas, para que todas podamos encontrar nuestra propia manera de vivir lo mejor posible.


    Si cada una es capaz de teñir su vida de felicidad, tal y como la entiende, entonces los momentos que compartamos también se llenarán de los matices de esa felicidad común, ¿no?

  


  
    
      
        1. El matrimonio del mismo sexo no es legal en Corea del Sur.
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 Todas empezamos siendo solteras


    Todas empezamos siendo solteras. No todas las personas casadas se comportan así, pero muchas de las que conozco actúan como si no fuera el caso, como si hubieran venido al mundo en pareja. Algunas incluso miran con cierta sorpresa —y hasta con un punto de lástima— a quienes no tienen una relación estable.


    Lo digo por experiencia: es muy probable que esas personas, tarde o temprano, me pregunten por qué estoy soltera. Y entonces no puedo evitar pensar: «¿Cómo que por qué? ¿Qué quieres decir? Ese es el estado natural de las cosas. Nací soltera, igual que tú».


    Hay quien incluso convierte en proyecto personal investigar si tengo algún problema de fondo: una familia infeliz, inseguridades que me impidan casarme… Aunque pueda decepcionarles, crecí en un hogar feliz y estable. Por suerte, mi padre siempre fue un hombre cariñoso y muy familiar. Jamás lo he visto borracho y apenas fuma. Volvía puntual del trabajo y casi siempre traía algún pequeño detalle: a veces una bolsa de bungeoppang2 recién hechos, otras un peluche.


    Los fines de semana íbamos al parque cercano y pasábamos tiempo juntos. Durante una etapa de mi infancia incluso hacíamos pequeñas excursiones para recoger agua de un manantial, y esos días me invitaba a un Happy Meal de McDonald’s. En mi casa, mi padre siempre se ha encargado de preparar el desayuno y de recoger después. Incluso ahora no deja que nadie lave mi coche, porque es su manera particular de demostrarme cariño. Sí, ya lo sé, no es lo habitual en un hombre coreano de su generación.


    Mi madre, por su parte, nunca tuvo que insistirle para que colaborara en casa ni pedirle permiso para irse de viaje con sus amigas, como quizá les ocurra a muchas mujeres coreanas de su edad. Mis padres han sido, y siguen siendo, el ejemplo perfecto de compañerismo. Aún hoy parecen un par de palomas parlanchinas que salen a pasear cada tarde y disfrutan de los fines de semana juntos.


    Lo único que quiero decir es que quizá no haya una gran razón detrás de la decisión de permanecer soltera. Es cierto que algunas personas pueden evitar las relaciones debido a experiencias familiares difíciles, pero eso no es asunto de nadie. Hay muchas razones por las que alguien puede ser más feliz viviendo sola, y no debería tener que dar explicaciones por ello.


    Si prefieres estar soltera, no significa que tengas ningún problema. Recuerda: todas empezamos siendo solteras.

  


  
    
      
        2. Pastel coreano con forma de pez y pasta de alubias rojas.

      

    

  


  
    
[image: ] 
 Perdón si disfruto viviendo sola


    Desde pequeña siempre me desenvolví mejor por mi cuenta. Es cierto que esa vena independiente tenía sus efectos secundarios: me negaba con rotundidad a hacer nada que no quisiera, y eso hizo que más de un profesor me considerara poco menos que una oveja negra. Incluso en la universidad detestaba los trabajos en grupo y prefería trabajar sola. ¡Me encantaba la eficacia reconfortante de hacer las cosas a mi manera, sin que nadie se interpusiera!


    Nunca me lo pensaba dos veces antes de ir a comer sola a un sitio de confianza, y más de una vez cené sola en un restaurante de barbacoa o en un bufé libre. Incluso cuando tenía pareja iba al cine sin mi novio, que llegó a sospechar que le estaba engañando. En el fondo entendía sus sospechas: él quería estar conmigo constantemente y, sin embargo, yo prefería ir sola. Para él no tenía ningún sentido. Para mí, en cambio, aquella necesidad constante de hacer todo juntos resultaba asfixiante.


    ¿Por qué hacer cualquier cosa, por pequeña que fuera, en pareja, cuando yo me sentía perfectamente cómoda haciéndola sola?


    Con los viajes me pasaba lo mismo. Una mañana me despertaba con el impulso de salir corriendo y me iba a Sokcho; otra, compraba por impulso un billete de avión rebajado. Todo eso lo hacía sin decirle nada a mi novio. Solo cuando él se enteraba y me pedía que lo llevara conmigo compartía mis planes, y le decía que, si quería venir, se comprara su propio billete.


    Al final me cansé de esas idas y venidas y empecé a viajar al extranjero sola, sin avisar a nadie.


    Aquellos viajes en solitario eran, para mí, la definición misma de libertad. Pero una mujer que viaja sola llama la atención allá donde va. En una playa de Boracay conocí a un hombre que se presentó como fotógrafo profesional y se ofreció a hacerme unas fotos. Sacó sus propias conclusiones y me encasilló como alguien triste y solitaria, así que decidió darme un consejo que nadie le había pedido: «Viajar sola no es bueno para tu soledad».


    Ni siquiera se fijó en el anillo que llevaba en el dedo y que indicaba que tenía pareja. Cuando vio que su comentario no me interesaba, insistió un poco más y luego se marchó. Más tarde supe que en realidad era un estafador internacional especializado en acercarse a mujeres que viajaban solas para engañarlas. Por suerte, regresé a casa sana y salva tras aquel encuentro con un delincuente buscado por la justicia.


    Aun así, nada de eso me impidió seguir viajando sola. Me gustaría poder decir que las ventajas siempre compensaban los riesgos, para tranquilizar a otras mujeres que viajan solas como yo, pero lo cierto es que tenía una extraña facilidad para meterme en líos. Incluso en Tailandia, un país relativamente seguro, una noche estuve a punto de que un taxista me secuestrara; conseguí escapar por muy poco. En Vietnam sufrí un tirón por parte de un ladrón en moto. En otra ocasión contraje una infección vírica durante un viaje y acabé hospitalizada en el extranjero.


    Ante tantos episodios desafortunados, me preguntaba: «¿Por qué me pasa esto cada vez que viajo? ¿Serán señales de que no debería hacerlo sola?».


    Pero, visto de otro modo, todos esos incidentes eran también la prueba de que, pese a todo, había salido adelante. Eso me dio la confianza necesaria para pensar que podría seguir viviendo sola durante muchos años, sin importar los obstáculos que me pusiera el mundo. Puede que hayan sido precisamente esas experiencias difíciles las que pusieron a prueba, y fortalecieron, mi capacidad de supervivencia en solitario.


    Sin darme cuenta, a través de todos esos episodios, la vida llevaba tiempo enseñándome a vivir sola.


    Es verdad que no todo el mundo que vive solo se sentirá identificado conmigo. Pero si quieres parecerte un poco más a mí, si eso es lo que realmente deseas, siempre puedes entrenarte para ser más independiente. Y, a diferencia de aprender un idioma nuevo o de seguir una rutina de ejercicio, este entrenamiento no pondrá a prueba tu fuerza de voluntad cada día. Cuando empiezas a adoptar una forma de vida distinta, poco a poco se convierte en algo natural, en tu manera de estar en el mundo, y el camino se vuelve más sencillo.


    El tiempo hace su trabajo y tu horizonte se ensancha.


    Lo único que debes hacer de forma consciente es cuidarte bien y no dejar de hacerte las preguntas importantes. Con eso basta.

  


  
    
[image: ] 
 Vaya, eres tan independiente


    Esta vez, cuando volví a casa después de un viaje al extranjero, aproveché para hacerme los chequeos médicos y dentales habituales. En medio de ese maratón sanitario, una conocida me habló de las sesiones de terapia que, según decía, le habían cambiado la vida, y despertó mi curiosidad.


    Si soy sincera, en parte fue por algo parecido al síndrome del impostor. Cada vez que hacía directos para mis suscriptores de YouTube, muchas personas me trataban como si fuera una psicóloga titulada y se abrían conmigo de par en par, y aquello me incomodaba. Así que decidí acudir a una terapia de verdad y, después, compartir una opinión útil con quienes estuvieran pensando en hacerlo.


    En aquel momento me encontraba bien a nivel emocional. En la primera sesión, la psicóloga me preguntó por qué había decidido empezar terapia, y le respondí con total honestidad: no tenía ningún problema concreto, simplemente quería probar la experiencia para poder hablar de ella con criterio. Así comenzamos.


    Al principio le ofrecí un resumen de mi vida, de mi familia y de mis relaciones. En la segunda sesión me pasó varios cuestionarios de personalidad y pruebas psicológicas, y a partir de ahí empecé a profundizar más. Estuve yendo durante diez semanas seguidas. Para mi sorpresa, en todas y cada una de las sesiones acabé llorando desconsoladamente. La psicóloga, en cambio, era la imagen misma de la serenidad: hacía preguntas y escuchaba con atención, sin darme apenas consejos.


    En la última sesión, por fin me dijo algo revelador: que tenía capacidad para resolver mis propios problemas, resiliencia para sobreponerme a las dificultades y una vena independiente que hacía que ni siquiera con mis seres queridos terminara de mostrarme del todo. Por eso —me explicó— había optado por escucharme atentamente, algo que, según ella, quizá no me había ocurrido antes en mi vida.


    En aquella sesión final ambas acabamos sonriendo. La experiencia me había encantado. Cada semana reflexionaba sobre las preguntas que me había planteado en la anterior, y gracias a eso comprendí muchos aspectos de mi personalidad. Me gustó tanto que decidí continuar yendo a terapia de forma regular, aunque no tuviera ningún problema concreto que resolver.


    Dos años después inicié una nueva etapa de terapia, esta vez con otra psicóloga.


    Le resumí mi experiencia anterior y volví a hacer varias pruebas: el test de personalidad, el de completar frases y uno de creatividad. Los resultados fueron sorprendentes. Mi nueva psicóloga también los calificó de extraordinarios. Porque, escucha esto, obtuve un 100 en Autonomía, un 90 en Persistencia y un 95 en Búsqueda de Novedad… pero un 40 en Cooperación y un asombroso 0 en Evitación del Daño.


    Su conclusión coincidía con la de la anterior: gozaba de muy buena salud psicológica y, sencillamente, estaba hecha para preferir la independencia y disfrutarla.


    Mi psicóloga no dejaba de preguntarme si de verdad quería continuar con las sesiones. Yo respondía que sí, y durante un tiempo intentamos plantear temas interesantes solo por conversar. Pero en la tercera sesión me dijo, con franqueza, que no tenía sentido seguir. Me quedé sin palabras.


    Me explicó que recomendar el final de una terapia nunca es una decisión trivial. Estaba convencida de que tenía la madurez y la claridad mental suficientes para tomar decisiones por mí misma, y no veía necesario prolongar las sesiones sin motivo. Me dio un consejo muy valioso: todo el mundo tiene problemas, pero mientras no amenacen con desestabilizar tu vida, puedes seguir adelante sin necesidad de hacer grandes cambios ni castigarte por ello. Y añadió, con una sonrisa cómplice, que mi anterior psicóloga tenía buenas razones para limitarse, en gran medida, a escucharme.


    Así que, según el diagnóstico, ¡básicamente había nacido para ser independiente! Una resolutiva profesional de mis propios problemas.


    Mi psicóloga insistió en que no tenía que cambiar nada, a menos que yo misma no fuera feliz. Durante un tiempo llegué a pensar que era una egoísta incapaz de abrirse o de pedir ayuda, y no entendía del todo mis propios rasgos. Gracias a aquellas sesiones comprendí que no había nada malo en mí. No podía cambiar por mucho que lo intentara, porque así soy por naturaleza.


    ¿Por qué tardé tanto en darme cuenta? Qué alivio descubrir que no soy más egoísta ni más rara que nadie. Al fin y al cabo, ¿qué margen de maniobra tenemos frente al veredicto silencioso de la genética?


    Si tú, querida lectora, también tienes dudas sobre tus rasgos de personalidad, quizá te merezca la pena acudir a un profesional y realizar este tipo de pruebas. A diferencia de algunos test online, como el MBTI, estas evaluaciones miden predisposiciones más profundas, por lo que los resultados suelen mantenerse estables a lo largo del tiempo. Cualquiera que quiera conocerse mejor puede beneficiarse enormemente, igual que me ocurrió a mí.

  


  
    
[image: ] 
 ¿Te atreves a escuchar tu instinto?


    Cuando decides hacer caso a tu instinto mientras todo el mundo te dice lo que deberías hacer, es inevitable que acabes guiándote cada vez más por él. La pregunta que más me han hecho es: «¿Nunca te angustiaba pensar en lo que podría pasarte después de diez años viajando sola?».


    La cuestión es que lo que para algunos parece un salto al vacío, un acto de valentía casi temeraria, para otros no es más que la única opción posible. Porque, sencillamente, no les queda otra.


    Diría que en mi caso no fue muy distinto. Puede que en aquel test sacara un cero histórico en «evitación del daño», pero todos mis viajes en solitario tenían sus motivos. En primer lugar, en esta vida todavía no he tenido la suerte de encontrar a un compañero de viaje capaz de seguir el ritmo de mis impulsos viajeros. Y, en segundo lugar, siento una necesidad casi irrefrenable de desaparecer rumbo a mi próximo destino en cuanto tengo ocasión, lo que normalmente no me deja margen para buscar compañía, aunque quisiera.
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